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En la sentida pr.'ctica de la idea espirita estriba la regeneración moral ce la humanidad terrena, j or 
Elias.—Reglamento cíe la Sociedad de Estudios Psicológico Ser o no ser. por l'edtríco de Afeii-
dizábal.—Padre Nuestro, por Salvador Sellis—Divulgación espiritista: Plan de estudios del Espiri­
tismo, por Antonio Palmero Fernández—Elementos de espiritismo experimental (continuación), 
por óíwnj/j«/a.—Una palabra de Cristo (meditación), pjr el P r. Abdón Sánchez-Herre­
ro.—Ecos del más allá.—Correspondencia.

En la sentida práctica de la idea espirita estriba la regenera­

ción moral de la humanidad terrena.

En los presentes momentos de verdadera 
liquidación de cuanto existiera antes de la 
guerra, la renovación se extiende a todos los 
ámbitos do la tieiTa; no habrá, por tanto, de 
extrañar cjue cuanto concierne al ideal reli­
gioso pase también por el tamiz de la crí­
tica y del examen, a ñn de implantar el con­
cepto religioso del porvenir sobre bases só­
lidas y racionales. Sintiendo yo de modo in­
tenso estos aires de renovación, atráeme el es- • 
ludio del parangón entre el hoy y el mañana 
de un teína tan hondo, sin olvidar que de 
cuantas cuestiones pueda julantear el hom­
bre como materia de disquisición, es, sin duda, 
la relacionada con la  idea religiosa la más 
dada a la  controversia, ya que afecta de lleno 
a lo íntimo del alma, a l sentimiento, aserto 
este corroborado por las cruentas guerra.s de 
cariz religioso que ensangrentaron la  historia 
de las humanidades.

.K guisa de proemio habré de recordar que 
el ser, desde su origen, sigue pegado, por 
fuerza irresistible, a la ley universal de evo­

lución y jirogreso; que, como consecuencia de 
su continuado desarrollo, se halla ligado a su 
pasado por la ley del atavismo; que e! Uni­
verso todo <le.‘!cansa sobre la ley de la unidati 
y la solidaridad; que la mencionada ley d<- 
evolución y progreso modela, con la justeza 
característica en el Padre, los ulteriores acon­
tecimientos que habrán de llenar las página- 
de la futura Historia; que todo, en fin, mar­
cha hacia la perfección, aun cuando sea de 
una manera lenta. De ahí que Jo que ayer 
fuera axiomático para el común sentir, sea 
hoy materia de meditación y  estudio.

A medida que la humanidad terrena progre­
sa, la materia en la cual descansa progresa 
también, vuélvese mene.« densa, y  por la ley 
Ijásica de la afinidad, van mejorando, de con­
suno, el continente y el contenido: a medida 
que las sombra-s de la  ignorancia van desapa- 
ciendo, a  eau.sa de la luz que irradia de las 
alturas, las conciencias reaccionan, las volun- 
tade.s se desentumecen, la abulia se destierra 
y el ser integi-al encamado pone en ejercicio
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su intelecto, inquiere, indaga y hace pasar por 
el tamiz de su razón el fi-uto de sus medita­
ciones y de su estudio; en ima palabra, dedu­
ce consecuencias, se independiza y rompe con 
su personal esfuerzo los obstáculos <jue la 
reacción le dificultara ayer ed camino hacia 
d  progreso.

Yendo en franca marcha la Humanidad por 
esta senda, se abre al ser nuevo camino, si 
bien no exento de peligros, con la perspecti­
va, en cambio, de que dentro de un pdazo más 
o menos largo su redención será un hecho; 
la eternidad de las penas y castigos se esfu­
ma como voluta de humo al soplo del más 
ligero raciocinio; la Diosa Lógica se encarga 
de encauzar los razonamientos, espurga el so­
fisma y  acepta lo que no repugna a la honrada 
razón; la inmarcesible imagen del Padre apa­
rece en el horizonte de los ensueños del ser; 
la visión de la misericordia divina hace absur­
da la  interesada concepción de la eternidad 
de las penas; el Sol radiante de la esperanza 
ilumina las conciencias, y  las tres gracias del 
cielo, las tres virtudes teologales: Fe, Espe­
ranza y  Caridad, jalonan el camino a seg^uir.

Admitida como verdad inconcusa la evolu­
ción del ser, pasando por variadas metamor­
fosis, a través de los tres reinos: mineral, ve­
getal y animal, parece a primera vista natu­
ral que, basándonos en la ley del atavismo, 
atribuyamos a  éste una manifiesta eficiencia 
para con el ser desde el primer instante en 
que fucia individualizado, o sea que al en­
trar en funciones el libre albedrío del que el 
Padre le dotara, quede aquél de hecho me- 
iliatizado por una fuerza que irradia de las 
primci'as modalidades de espiritualidad, pre­
cursoras del mismo.

Nada más lejos de la verdad que semejan­
te hipótesis, la cual podemos de hecho com­
putarla como absurda, por cuanto, siendo el 
Padre la suma perfección, ésta resplandece en 
todas sus obras, y por ende, cuando, como 
consecuencia de las leyes que rigen el Univer­
so, entra un ser en el reino hominal, lo hace 
de una manera adecuada, sin remora ni inge­
rencia alguna de su pasado en el comienzo de 
su individualización ; muy al contrario, su his­
torial, en estado incipiente, se halla en con­
diciones de ser reflejo fiel de las efemérides de 
sus futuras existencias. De ahí las consecuen­
cias de sus actos, representativas de respon­
sabilidad o recompensa, según aquéllos fueren.

Predispuesto el Padi-e a la benevolencia y a 
la miserieoi-dia para con sus hijos, su irra­
diación sirve de guía continuo para que el

ser, aun el más abyecto, pueda volver al cauce 
natural del progreso indefinido, Siempre ¡y 
cuando medie por i>arte de éste un sentido 
acto de contrición y un firme propósito de 
redimirse; un decidido empeño de persistencia 
en el mal es siempre pava el Padre un mo­
tivo de pena, y  con objeto de dar lugar hasta 
a los Tnós pertinaces a que vuelvan a su redil, 
ha instituido, desde el comienzo de los tiempos, 
la reencarnación, aura de paz para el preva­
ricador, que con vacilante voluntad es inca­
paz de redimirse de sus faltas, en el trans­
curso de una sola existencia, y dádiva es­
plendente que esta Humanidad empedernida 
nunca agradecerá bastante.

Poniéndome al margen de todo ataque a las 
religiones positivas hoy imperantes, he de per­
sistir en el encomio de ia doctrina cuyo culto 
nos une a todos; convencidos como estamos de 
la realidad de la reencarnación, asi que de 
una manera evolutiva la Humanidad terrena 
salga del marasmo en que la tienen sumida los 
prejuicios de los intereses creados, ira com­
prendiendo, absorta, la inconsciencia de sus 
anteriores aberraciones, y  teniendo en cuenta 
que la prodigalidad del Padre devuelve mil 
por uno, irá afianzando los lazos de la con- 
fratemid,ad ; cultivando primero el amor al 
prójimo, tenderá después a  que desaparezcan 
las fronteras que sirven hoy sólo para en­
cuadrar a la  Humanidad en razas dominadas 
por intereses antagónicos, y  desterrará, a la 
postre, del mundo-tierra las guerras fratri­
cidas, las cuales tantos ríos de sangre han he­
cho correr en remotos tiempos, y  má.s aún en 
los presentes con motivo de la  Gran Guerra, 
que costó a la actual Humanidad ^ in ce  mi­
llones de bajas.

El cariz de las antiguas contiendas arma­
das no pasaba de ser un accidente dentro <le 
la vida nacional; antes eran mesnadas de 
combatientes mercenarios los que dirimían los 
conflictos que estallaban entre dos pueblos; 
hoy, con el progreso habido en el arte de la 
guerra, el útil forjado para la lucha lo cons­
tituye la nación entera; cuanto hay en ella 
de coercible tiene adecuada aplicación para 
la resolución del magno problema planteado, 
siendo para lo sucesivo el número de com­
batientes el factor principal determinante del 
éxito en tan enconadas luchas.

La última conflagración mundial fue muy 
pródiga en inventos mortíferos, y sin rozar la 
hipérbole podemos afirmar que durante más 
de cuatro años la inteligencia terrena estuvo 
por completo a contribución de un afán de
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aniquiiamiento. No bastaba el fusil de repeti­
ción, que iwrmitía hacer 22 disparos por mi­
nuto a todo tirador experto; no bastaban las 
numerosas ametralladoras, que lanzaban cien­
tos de proyectiles por minuto para batir el 
frente contrario; no bastaban los cañones li­
geros que podían multiplicar sus disparos de 
modo considerable, ni los pesados, que podían 
lanzar a más de 18 kilómetros proyectiles con­
teniendo 100 kilogramos de destructor explo­
sivo; no bastaba haber puesto al servicio de 
esta cansa al aeroplano como instrumaito de 
guerra ; no bastaba haber trasladado la  cruenta 
guerra a los fondos de los mates; fué pre­
ciso culminar los inventos de destrucción pro­
vocando nubes de gases mefíticos que des­
truían todo resquicio de vida por donde pa­
saba su influencia ponzoñosa, dando lugar a 
unos efectos horripilantes en los organismos 
humanos, que caían dentro d^ sector de la 
acción destructora de los mismos.

"Puesta la Humanidad terrena en esta traza 
de aniquilamiento b' ^struodón, todos los 
ejércitos de las principales naciones se han 
\dsto pi'ecisados, obedeciendo quizás al ins­
tinto de conser%-ación, a intensificar el estudio 
y producción de gases de efectos horripilantes, 
no siendo aventurado suponer que si se des­
encadenara nue^'amente la pasada ola de des­
trucción, los tubos de plantaciones microbia­
nas, con tanto esmero y atención cultivadas 
por las más renombradas eminencias médica« 
del mundo entero, las cuales, con miras fra­
ternas, no cejan en el empeño de evitar a la 
Humanidad doliente de ciertas epidemias que 
hasta la fecha la han venido destruyendti. 
serian empleados aquellos cultivos microbia­
nos, en caso de guerra, como medio de des­
trucción, ¡lanzándolos desde los ^pájaros de 
aluminio sobre poblaciones indefensas, con el 
premeditado plan de provocar determinadas 
plagas epidémicas para con ellas deprimir la 
moral del contrario.

Frente a una perspectiva tan catastrófica, 
la conciencia mundial terrena ha reaccionado

hondamente, consciente como es de que si se 
desencadenara una nueva guerra como la úl­
tima, equivaldría a un verdadero cataclismo 
universal, ya que dentro de las naciones be­
ligerantes no quedaría piedra sobre piedra, 
desapareciendo en ellas todo rudimento de ci­
vilización y  cultura; esta consideración, sin 
duda, ha inducido a  aquellas a una afortuna­
da concepción, a la creación de la Sociedad de 
las Naciones, la cual, si bien hasta el presente 
no ha dado en sus decisiones el resultado ape­
l l id o ,  cabe esperar que, contando con el 
apoyo moral de todos los pueblos, acuciados 
como están éstos por los aires de fronda pro­
venientes de los manejos de una exigua mino­
ría de ambiciosos, habrá de encauzar por pro­
cedimientos pacíficos la resolución, en un pró­
ximo porvenir, de todos los cassus belli que 
plantearse puedan en el tablero internacio­
nal, e%'itando asi que en lo sucesivo la paz 
tei'rena esté a merced de la ley del más fuerte 
o de las miras arteras de un ambicioso, cual 
ocurriera en la última Gran Guerra.

De propio intento he pretendido impresio­
naros con la fatídica visión de un pwsible 
augurio de una realidad tan triste cual fuera 
una nueva contienda internacional, a fin de 
de.spertar en vosotros ese sacrosanto anhelo 
de practicar el bien, de prodigar la caridad 
con el desvalido, de difundir con vuestro per­
sonal ejemplo la  inmarce.sible doctrina del Cru­
cificado, circunscrita en la siguiente máxima: 
“Ama al prójimo como a ti mismo.” He pre­
tendido, según antes digo, despertar en todos 
y en cada uno de vosotros una más efectiva 
asiduidad en la práctica del bien, en la difu­
sión del ideal, convencidos como estamos todos 
de que solamente en la cristalización del ideal 
espirita, renovando con su eficiencia en el 
Mundo-Tierra la pureza de la  moral de Cri.sto 
será factible la regeneración moral de la hu­
manidad terrena.

ELIAS

Madrid y agosto de 1926.

A NUESTROS SUSCRIPTORES
Rogamos a los queridos hermanos 

que se encuentran en descubierto con 
la suscripción del periódico, giren 
fondos a la mayor brevedad, evitán­
donos la pena de suspenderles el en­
vío de la Revista.

Estas demoras nos causan verdade­
ros perjuicios, porque, siendo nues­
tro periódico de matiz ideológico, sólo 
entre espiritistas hemos de sobrede* 
var el mucho gasto que la difusión de 
la doctrina nos impone.
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vios, los orijpinados por donativos mensua­
les. Extraordinarios, los donativos de ca­
rácter eventual y  los aportados por publi­
caciones, 7  de beneficencia, los fondos que 
la Sociedad se proporcione dedicados a 
este fin.

A rt 27. De los ingresos por todos con­
ceptos, excepto los de beneficencia, se for­
mará un fondo común.

Art, 28. De este fondo, deques de cu­
biertos los gastos inmediatos, como local, 
luz y obligaciones fijas, podrá disponer la 
Dirctiva y emplearlo en la propaganda de 
nuestro ideal, bajo su formai escrita o ha­
blada y  experimentación científica.

Art- 29. La custodia de los fondos socia­
les e.stará a cargo del Tesorero, que respon­
derá en todo momento de las cantidades a 
él confiadas.

Art. 30. La Directiva acordará el in­
greso de los fondos en cuenta corriente de 
un Banco de priricr orden de lai Corte.

Art. 81. Todo desembolso, a excepción 
de los ordinarios, debe estar precedido de 
acuerdo de Junta directiva o Asamblea ge­
neral, no podiendo el Tesorero verificar nin­
gún pago sin el Visto Bueno del Presidente

REGLAMENTO

DX. LA

Sociedad de Estudios 
Psicológicos

CENTRO PLATÓN

MADKI D
SCCSSOBSS Dt KlTADUtnA <S. A), AKTKi QRiÍFICAS

Paseo Se S u  V icente, niSm. so.
1926
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SE LAS ENSEÑANZAS

Art- 23. Para todo lo concerniente n en­
señanzas, tendrá la iniciativa la Junta di­
rectiva.

Art. 24. Toda enseñanza ha de tener por 
norma tolerancia y  respeto ai las creenciu> 
de Jos demás, limitándose la exposición de 
los temas a conceptos que no sean ofensivo.- 
para los concurrentes y que no Tulneren los 
principios fundataientales del espiritismo, 
reservándose el Presidente, o quien haga 
sus veces, la rectiñcación o resumen de la 
disertación del conferenciante.

Art. 25. Formarán parte de estas ense­
ñanzas las conferencias, lecturas, cursos 
elementales y  superiores, confección de fo­
lletos, revistas, libros, etc-, determinados por 
la Directiva.

FONDOS DE LA SOCIimAD

Art. 26. Los recursos de esta Sociedad 
serán propios, ordinarios, extraordinarios y 
de beneficencia. Propios, los pertenecientes 
a la entidad con carácter definitivo. Ordina-
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SER O NO SER
¡Nacer!... Bella palabra de esperanza 

y Alcázar Ideal de los humanos...
¡Morir!... Frase de nieblas y de arcano.-;,
(jue nos habla de lúgubre asechanza.

Tales son, de la Vida en la mudanza, 
las dos claves, de enigmas soberanos,
(jue brillan agoreros y lejanos, 
agitando el planeta en turbia danza...

Nacer, despierta el alma dolorida...;
Morir, abate el ánimo más fuerte...; 
¡Nacer!... ¡Morir!... Después de comprendida 
su esencia, son iguales de tal suerte,
(jue la Muerte es la senda de otra vida...
¡y la Vida el camino de otra Muerte!...

F ederio de ME.N'DIZ.ÍBAL.

PADRE NUESTRO
Padre nuestros que estás en lo infinito:

Si ese nombre dulcísimo prefiere.s, 
santiñeado sea, y en los seres, 
átomos y universos quede escrito.

Venga a nos el tu reino: venga al grito 
de esta ansiosa mansión de padeceros: 
que ese tu reino desde el cual nos hieres 
es el imperio de tu amor bendito.

Hágase, en fin, tu voluntad, que es ella, 
en la tierra y el cielo, don fecundo 
de la justicia que tu Ser destella.

Y, cual golfo de luz grande y  profundo, 
anega la Creación estrella a estrella, 
sol a  sol, cielo a cielo, mundo a mundo.

S alvador Selles.

DIVULGACION ESPIRITISTA

Plan de estudios de Espiritismo,
El que seriamente y con aprovechamiento 

pien;;e dedicarse a estudiar la Ciencia Es]iiri- 
ta, [iebe hacerlo por grados y, según sus aspi­
raciones y aptitudes, llegar al nivel correspon­
diente. Tiene ésta sus cursos elementales y su­
periores, y además el doctorado. A este último 
estimo no puede aspirar ningpín encarna,.'o de 
los i]ue evolucionamos en el planeta Tierra. 
Los seres que, ul encarnar Junto a no.«otros, 
han ostentado este título, traían la misión de 
enseñar; por eso la Historia, en sus anales, los 
llama Maestros. Su objeto no fué progresar en 
este plano, sino ayudarnos para que lo efectuá­
ramos nosotros.

Después de cursadas las primeras letras, que 
consisten en lo que pudiéramos llamar ei abe­
cedario o cartilla, y cuando el púnanlo pueJe 
demostrar que ha comprendido y acepta los 
principios fundamentales: la existencia c'e Dios 
y la inmortalidad del alma, tiene derecho a 
llamarse eupiritualista y  poder dedicarse al 
estudio del Espiritismo, si siente ansias de co­
nocer las causas y finalidad de la Creación, la 
explicación de su paso por la vida y  lo que le 
aguarda más allá del sepulcro.

Los no espiritualistas son considerados, den­
tro de nue-stro credo, como analfabetos, y  debe 
dejárseles aún, cual a lo.s niños pequeñitos, jii- 
an>iilo en los paseos y Jardines con hoju.s y fio-

recillas, corriendo tras las mariposas y hacien­
do monloneitoif de tierra; pero sin perderlos de 
vista para alentarles, auxiliarlos y consolar su 
rabieta cuando el aire Ies arrebate sus sencillos 
juguetes, antes que caigan rendidos por la loca 
carrera o vengan a tierra las inseguras torre­
cillas de arena.

Con la calificación de espiritualista y admi­
tiendo -los .prinedpios funetameíntaies, repito, 
puede dedicarse el hombre al estucio progresi­
vo y metódico de la psicología o investigación 
de las facultades del alma.

Matriculado, al fin, en las aulas donde se 
aprende la x>ufte elemental, deben ir pasando 
por sus manos los diversos tomos de la Cien­
cia Espirita: .\llan Kardec, Amalia Domin­
go Soler, León Denis, Camilo Flammarión, 
Blanca Coris, etc.

Estos libros de texto empiezan a decir al dis­
cípulo el cómo y porqué de las cosas y le ini­
cian invitándole a la experimentación, verda­
dero sendero de la Fe.

En el terreno práctico, testimonio innegable 
de las teoria.«, aparecen en primer lugar, brin­
cándole su? encantos, la tiptologia y  las me- 
diumnidades vidente," parlante, auditiva y es­
cribiente.

Los conocimientos generales y e.sta clase de 
fenómenoK componen la,« asignaturas de la f«r-
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ba esludiatitil, tle cuya masa general han ele 
destacarse los futuros intelectuales del Espi- 
i'itismo.

Tiene nuestra doctrina, que tiende a reca­
bar el primer puesto de las ciencias exactas, 
una recomena'ación esencialísima en su regla­
mento de enseñanza: El peligro de los alumnos 
libres.

Los que estudian por su cuenta, rara vez lle­
gan a ser maestros, so pena que este doctorado, 
según dije antes, resida en estado latente den­
tro de su yo, fruto de encamaciones anterio­
res, en las que, paso a paso, fué adquirido.

Yo recomiendo muy encarecidamente, y  pro­
hibiría si estuviese en mi mano, no crear nin­
gún Centro particular de experiencias medium- 
nímicas, sin la tutela de un profesor o, al me­
nos, de un discípulo adelantado.

¿Recordáis, cuando éramos colegiales, aque­
llos corritos que formaba el maestro en la es­
cuela, clasiñcados según el progreso de cada 
grupo, bajo la vigilancia de nuestros aventa­
jados condiscípulos?

Algo vería él en éstos, para encomendarles 
el cuidado de los demás.

Si los estadistas no olvidasen nada y cata­
logasen todo, estarla hoy demostrado que de 
estos diminuios profesores han brotado después 
casi todos los pedagogos.

La producción de los fenómenos en manos de 
un novicio o indocumentado es un arma de dos 
filos que, en la mayoría de los casos, hiere y  
causa daño, en lugar de defender o ser benefi­
ciosa.

Y no hablemos de las reuniones frívolas o 
de meros curiosos, que, cuando más, tienen 
prendido con alfileres solamente el abecedario 
dcl Credo Espiritista.

Yo os afirmo que estos hermanos nuestros 
han producido más daño a la idea llamándose 
y  actuando ante ojos profanos como espiritis­
tas, que todos los farsantes, mixtificadores, 
mercachifles y  detractores juntos; porque como 
las investigaciones se han llevado a cabo en los 
diversos planos sociale.s, y  a muchas reuniones 
de éstas tuvieron acceso infinidad de personas 
intelectuales (que son quienes constituyen el 
elemento indispensable para toda evolución), 
y  que, faltos de valor para acudir a Centros 
oficiales, por los prejuicios de la hipócrita so­
ciedad, llegaron a  ellas, quién sabe si satura­
dos de buena fe, no habrá quien niegue que los 
desastrosos efectos producidos cerraron su co­
razón para toda la vida, con dos vueltas de 
llave.

Aun admitiendo la sinceridad en caá  todos

los casos, la ignorancia de estos experimenta­
dores y la  ausencia de práctica consciente para 
actuar, lia sido la incubadora del materialismo 
imperante.

Sus invocaciones en el nombre de Dios, y los 
ricllculos resultados obtepiid<ísv por falta de 
ambiente adecuado, que a los incautos observa­
dores pudieron parecer emanados de El, tenien­
do un concepto elevado de la Causa Suprema, 
y defraudada su ilusión, la enorme decepción 
los arrastró a separarse y mofarse del Espiri­
tismo, y  si, por desgracia, ya eran desertores 
de otros credos, por no eecontrarlc« lógicos, 
estos he<flios confeccionaron las cunas donde se 
criaron la inmensa mayoría de los ateos..

Si esto ocurre con los fenómenos prelimina­
res, ¿qué resultado podrán producir, entre es­
pectadores frívolos, curiosos o no documenta­
dos, las experiencias que yo clasifico como pei- 
tenedentes a la enseñanza c.'e grado superior, 
cual son materializaciones, ettoplasma-s, apor­
tes y  comunicación directa?

Esta clase de estudios son y deben ser re­
servadla para pocos y  determinados seres. 
Aunque, afortunadamente, no se prodigan ni 
se verifican con la facilidad que el vulgo su­
pone, sólo el intentarlos por la muchedumbre, 
supongo constituye una osadía, digna ¿e ser 
castigada con la negación del fenómeno por los 
agentes invisibles encargados de ir entrenan­
do a la Humanidad para ver la luz, que, des­
lumbrando, cegaría al brillar de pronto.

¿Entregaríamos a un niño, para que se en­
tretuviera jugando, un complicado aparato de 
física u óptica?

No teniendo valor en sus manos, por incai>a- 
cidad para comprenderla y darle aplicación, 
sólo .sabría sacarle las tripas, cual hace con 
sus juguetes medánicos, impulsado por ese 
inocente deseo c'e saber lo que tienen dentro y  
les hace moverse y  andar.

Este instintivo afán de destrozar en los pe- 
queñuelos, como todo, para el psicólogo que 
observa, nos trae una enseñanza y un consejo: 
nos demuestra el febril deseo humano de in­
vestigar, la imperiosa necesidad de saber, a la 
par que, cautelosamente, nos previene para no 
entregar a los nenes todo aquello que sea su­
perior a lo propio de .su edad, deduciendo de 
esta sapientísima advertencia que esos jugue­
tes, misteriosos y complicados pura ellos, sólo 
deben llegar a sus manos cuando su criterio y 
sus años hacen incapace.s a los niños de rom­
perlos para averiguar el cómo y el porqué, li­
mitándose a rogar al papá les explique y de-
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mufcstre el mecanismo liel simpático y  querido 
Juguete.

I Bellos y encantadores niños preguntones son 
los auténticos sabios del mañana!

Aplicar esta paradoja del niño y sus Jugue­
tes al manejo de los íenémenos medianímicos, 
y cuando esto se lleve con energía a la prácti­
ca se habrá rodeado al estudio del Espiritismo 
de la seriedad que merece y  le es indispen- 
.--able.

La parte, pues, que yo denomino elemental 
debe sor patrimonio de la Humanidad entera; 
pero siempre, repito, bajo la  airección de un 
profesor.

Estúdiense, poco a poco y bien comprendi­
das, sus diversas asignaturas. Con esta que 
pudiéramos llamar primera enseñanza sobran 
conocimientos para consideramos instruidos; 
las consecuencias que de eüla se derivan son 
.'Uficientes para desenvolvemos y  cumplir la 
misión de nuestro paso por la vida terrena.

Quien sienta mayores anhelos puede empren­
der el bachillerato, o sea toobs ios conocdmien- 
tos g^erales c'e esta extensa materia.

Si después de hecha la reválida, aprobada por 
un tribunal compue.sto de nuestra propia razón 
y conciencia, alguna de sus ramas nos atrae 
por completo, dediquemos a élla toda nuestra 
vida, como quien, afanoso, emprende una ca­
rrera que siente, no que va a obtener por mero 
capricho. Sin vehemencias, perseverante y afa­
noso, debe continuar su concienzudo estudio, 
atento, ante todo, al aprovechamiento c’e su 
esfuerzo, sin olvidar que, como el conocimiento 
de la especialidad dentro de esta Ciencia es ne­
tamente espiritual, el examen de competencia 
y e! título hay que esperarlos, después de des- 
enearnar, en la Universidad infinita del es­
pacio.

¿Quiere decir esto que el Espiritismo esté 
reservac'o a unos cuantos, que sus prácticas 
'ólo deben conocerlas unos pocos? No, y  mil 
veces no.

Debe conocerlo, para aceptarlo, la Humani­
dad entera; pero nunca practicarlo a discre­
ción todo el mundo por su cuenta y riesgo.

Porque esto perjudica a ellos y  a los demás.
Yo sólo trato de convencer a todos que, pau­

latinamente, se debe llegar, cuanto más lejos 
mejor, pero sólo allí donde nuestras fuertas 
permitan. Quiero llevar al ánimo de mis her­
manos que, de golpe y porrazo, tan pronto 
como se tienen rudimentos de la doctrina, que­
rer abordar todo cuanto los nwestros, a quie­
nes costó quizá toda una vida de experiencias 
el poder legar a la  posteridad’ algún caso ais­

lado, eso, ni debe hacerse, ni menos puede con­
sentirse.

¿No os parecería ridículo que a un estudian­
te de Medicina, por el «ólo hecho de saber 
histología y anatomía, le fuere permitido ope­
rar' en un cuerpo vivo?

Llevarlo a cabo sería ir predispuesto al fra­
caso.

Autorizarle, sería criminal.
Pues eso mismo hemos de pensar al ver en 

manos profanas o novicias el análisis y des­
arrollo de la experim«)taci6n espirita.

La responsabilidad existe en los dos casos: 
En aquél porque destroza un cuerpo, segando 
una vida; en éstos, porque deshacen una fe, 
perdiendo un ideal, atrofiando almas.

Hay algo que puede darnos la sensación pre­
cisa de nuestro progreso dentro del conoci­
miento de la Ciencia espirita: los fenómenos 
espontáneos que a diario suceden y  son refe­
ridos por ese portavoz universal que denomi­
namos Prensa.

Ante el conocimiento de un hecho cualquie­
ra de los que me refiero, baga cada cual su es­
tudio, desmenúcelo, sacando causas y  efectos; 
someta su trabajo a criterios reconocidos como 
mentalidades dentro del Credo, y las conse­
cuencias obtenidas del análisis propio y  la ex­
plicación ajena le marcarán con absoluta pre­
cisión su verdadero nivel como investigador en 
la escuela psicológica.

Dejo para otro día la demostración de ios 
males que ha causado el ser del dominio pú­
blico la experimentación espirita, pues merece 
el asunto alguna extensión.

Y terminaré encareciendo, a cuantos tenéis 
la benevolencia de leerme, el estudio, ante todo, 
y  recomendairdo que, en lugar de sentir afán 
por llevar a la práctica la proc'ucción de fenó­
menos, pongamos toda nuestra alma, por ente­
ro nuestra voluntad, en cumplir cuanto reco­
mienda el Espiritismo: caridad, fraternidad, 
virtud, amor...

Sin esto no podremos llamamos dignamente 
espiritistas. Para obtener el progreso no es 
indispensable la comunicación con los desen­
camados; en cambio, no le obtendremos sin 
comunicamos con el Pac're en espíritu y  en 
verdad, como encarecía Jesús.

Cuanto os recomiendo, modesta pero sincera­
mente, es ir hacia la luz, camino de la Verdad; 
lo contrario es descender poco a poco, dando 
tropezones dolorosos, al barranco de la duda, 
en cuyo fondo, al estredlamos, nos fundiremos 
con la desilusión y el ridiculo que allí nos 
aguardan. A ntonio P almero F ernández.
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Elementos de espiritismo experimental
Por Fernando Sanahuja

(Continuación.)

Hubiera deseado dar término en el número 
anterior a la breve iniciación filosófica que creí 
coligada para entrar en materia experimental, 
pero no puedo comenzar sin hacer un llama­
miento sincero a nuestros hermanos “del otro 
mdo”, como ellos se denominan, para que noble­
mente nos escuchen, y con una serenidad aijio- 
lutamente exenta de prejuicios estudien nues­
tras teorías en lugar de ahondar Jas diferen­
cias que, por su parte, han establecido con 
nosotros, pues al fin, aun cuando hubieran de 
declararse convencidos de la grandeza y rea­
lidad dei ideal, nadie habría de censurárselo, 
y aunque esto sucediera por parte de algún 
humano ofuscado, estarla siempre por encima 
la tranquilidad de conciencia del censurado, 
toda vez que, como dijo un gran filósofo, refi­
riéndose a JOS que hacen alarde de una “in­
tegridad de criterio absoluto": “Humanos, hay 
más nobleza a i  retractarse que en sostener 
una mala causa.”

Muchos detractores tiene la práctica expe­
rimental del espiritismo que nos tratan, debi­
do a su desorientación, ue alucinados o locos, 
cuando no de tontos, sin tener en cuenta, de­
bido a su ignorancia perdonable, que por me­
dio de esa experimentación, tan a la ligera es­
carnecida, entran los humanos en relación con 
fuerzas de la Naturaleza, si se quiere poco 
estudiadas, pero tan poderosas y sutiles que 
escapan casi siempre a la percepción de sen­
sibilidades y conocimientos no tamizados por 
la experiencia científica, la cual no se halla ai 
alcance de todos.

A pesar de todo el espiritista que lo es con 
toda la fe  de su corazón tiene marca<la su lí­
nea de conducta en la fe del gran Galvani 
(descubridor de la electricidad, el cual decía, 
ante la ironía con que le zaherían Jos que des­
conocían su ciencia: “Se reirán de mí, me lla­
marán el maestro de baile de las ranas; pero 
yo sé que, en realidad, he de.scubierto una de 
las fuerzas más poderosas de la Naturaleza."

Los sólidos cimientos en que .«e funda casi 
siempre el profano para dedicamos sus des­
pectivos conceptos condenando como supor-

uiería el estudio de las fuerzas psíquicas, con- 
s.ste, a veces, en haber oído de otro tan pro- 
lano como él sesiones imaginarias en iiue, se­
gún ellos, imperó el abuso constante de un 
espectáculo tétrico con el ánimo decidido de 
producir en la coneuriencia sugestiones colee- 
uvas.

Nada más lejos de la realidad, y para de­
mostrárselo al mundo aconsejo a los herma­
nos verdaderamente iniciados no guarden ren­
cor a l^ n o  a los que así piensan, y con una 
caridad sin límites, amparados en la seguri­
dad racional y científica de los procedimien­
tos experimentales, inviten con el corazón a 
sus detractores a presenciar sus sesiones con 
el fin de que desaparezcan los enormes prejui­
cios de que se halla repleta su cabeza y pue­
dan observar con serenidad que la realidad 
espirita no tiene otra orientación que la pre­
sencia de fuerzas que se manifiestan en todos 
los casos con una individualidad inteligente 
ajena a! grupo que constituye la  sesión; que 
en la mayor parte de los casos supera inte­
lectualmente a todos los reunidos, y con da­
tos y  fechas tan concretos, tan absolutos, que, 
•debidamente comprobados, un cerebro bien or­
ganizado tiene que aceptarlas, rendido a la 
evidencia, como mensajes o manifestaciones de 
un mundo superfísico en que, sin duda, se 
hallan los que fueran nuestros hermanos en la 
Tierra, ya que, no sólo se conrunican con 
nosotros de una forma consciente e inconfun­
dible, sino que otros hermanos, en posesión de 
facultades medianímicas superfísicas, nos los 
describen con una exactitud absoluta cony> 
fueron, sin que jamá.<! los hayan conocido ni 
.-■iquiera sospechado su existencia.

Otra de las causas que anima a los detrac­
tores a recrudecer sus injustificados ataques 
(ya que a nadie pretendemos molestar) es el 
hecho de que los iniciados no nos avengamos 
en ningún caso a su exigencia de realizar 
ante su vista lina exposición de caprichosos fe­
nómenos, repetido.s hasta la saciedad para re­
creo de sus sentidos íísieo.s, sin darse cuent.i 
de que, aunque esto fuera posible, no sal­
drían de allí más enterado.^ de 1a.s causas fun­
damentales que si g iraran  en un laboratorio 
químico y  pretendieran disfrutar de la belle-
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iia de las combinaciones desconociendo la Quí­
mica en absoluto.

j£sto, clu.o está, aparece a sus ojos como 
una ausencia total por nuestra parte de esu 
le que predicamos.

No, hermanos, no; distingamos noblemente 
las causas de esta negación.

El experimentador espirita honrado conoce 
sobradamente que trabaja con fuerzas tan su­
periores a las suyas físicas que por la índo­
le de su elevación y sutilidad no pueden que­
dar en forma alguna encuadradas en los li­
mites <le un cálculo matemático, de una retor­
ta o de una máquina. E.s la Voluntad Suprema 
la directora de estas fuerzas, y  representa 
una soberbia inconcebible de los humanos el 
pretender colocar puertas que cierren el cam- 
]H> del infinito.

Por otra parte, Ja complejidad de los fe­
nómenos no permite fijar una linea de con­
ducta, ya que siendo, en la mayor parte de los 
casos, unas fuerzas invisibles a la retina hu­
mana y  que obran con arreglo a una volun­
tad absolutamente libre con relación a nos­
otros, es imposible establecer un procedimien­
to gradual para reproducir el fenómeno a vo­
luntad.

La misma sinceridad y honradez con que 
declaramos no ser dueños de esas fuerzas 

debían ser la mayor garantía de crédito a 
vuestra duda, toda vez que si en ellos se em­
please la superchería no podría existir obstácu­
lo conocido que se opusiera a reproducir mil 
veces un practicado fenómeno de laboratorio.

Hay que reconocer noblemente que en infi­
nidad de ocasiones podríamos acallar las pa- 
.•iiones de los detractores, pero como nuestro 
lema filosófico e.s “fraternidad", preferimos 
seguir nuestra norma de conducta, y sin dc.s-

precianos, los perdonamos, ya que los creemos 
ofuscados.

Si nos desviamos por un momento al am­
biente de las leyes y fenómenos físicos co­
nocidos, podríamos solicitar del materialismo 
de algunos de sus sabios que nos reprodujera 
a  volunta'd un fenómeno meteorológico tan co­
nocido y bien definido como una Ixirmenta o 
una aurora boreal. Asimismo pediríamos fo­
tógrafos que impresionasen sin cámara obs­
cura. Doctores que reconstituyesen un cadá­
ver, sustituyeíndo por otras las partes de la  
materia inutilizadas que hubieran producido 
la muerte del sujeto.

Hermanos, ¡seamos nobles. Declaremos sin­
ceramente que vemos en el espiritismo la re.- 
volución universal de ciencias y religiones, y 
quizás por esta causa pretendemos alejarnos 
de él en lugar de acercarnos a sus conocedo­
res, solicitando el divino pan de la enseñanza.

No seamos tan pequeños que, encastillados 
en un sistema, pretendamos negar el paso a 
la maravillosa luz del porvenir, luz radiante 
que ha de ser la  base reformatoria de la  Hu­
manidad. No pretendamos condenar a la obs­
curidad leyes naturales poco estudiadas por 
el hecho insignificante de que puedan destruir 
antiguos sistemas, desterrar intereses crea­
dos y suprimir vanidades y  pompas ficticias. 
En fin, no seamos tan soberbios que preten­
damos acallar la voz de Dios, que llega hasta 
nosotros por ese medio, cor»  el otro Jesús, 
que retorna a redimir de nuevo al género hu­
mano de los infinitos errores en que se halla 
sumergido, redención de que todos lealmente 
debemos reconocer se halla muy necesitado, 
para que no sean una utopia los hermosos 
lemas de amor, caridad, fraternidad y paz 
universal.

(Continuará.)

U N A  P A L A B R A  DE C R IS T O
( M E D I T A C I O N )

ilazón tuvo San Pablo cuando dijo que “en 
Cri.sto se hallan encerrados, como en un vaso 
precioso, todos los tesoros de la sabiduría y 
del conocimiento”. En efecto; no hay una sola 
cue.stión en la vida del espíritu, que El dejase 
de tratar y  de re.solver.

lile propongo analizar en estas líneas, su res­
puesta al joven que le pidió penniso para ir a

enterrar el cadáver de su padre: "Deja que * 
los muertos entierren a  sus’muertos, y tú ve y 
anuncia el reino de Dios." Esta frase obscura, 
de sentido figurado, corre de libro en libro, sin 
que ningún autor se haya tomado la molestia 
de explicarla ele una manera clara, sencilla y 
categórica.

E .^  lo haré (Deo rolcnte) valiéndome de
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las verdades reveladas por el Espiritismo, su­
blime ciencia que nos da- la clave para expli­
car, no sólo el Evangelio, sino la Sagrada Es­
critura entera.

Para empezar a  entender esa palabra del 
Maestro, hay que recordar que el gran Ploti­
no, ese grandioso luminar de la Escuela neo- 
platónica de Alejandría, quien vivió en el si­
glo III del Cristianismo, dijo que el cuerpo, el 
organismo, era una tumba. Entendió, pues, que 
la vida intra-camal es una especie de muerte 
para los espíritus, que hemos de soportarla en 
expiación de nuestros delitos pasados.

Esta explicación de Plotino arroja vivísima 
luz sobre la  frase de Cristo. ¿Quiénes son esos 
muertos enterradores? Los espíritus encarna­
dos, nosotros, los que vivimos aun en la vida 
material, en el sepulcro ambulante que llama­
mos organismo. 0  sea, los hombres y  las mu­
jeres de carne y hueso.

“No fué esa la primera vez que Cristo llamó 
muertos a los encarnados. Medita este pasaje, 
lector: “Llegará hora, y ahora es, en que to­
dos los que están en los sepulcros (orgattis- 
mos), oirán mi voz, Y los que hicieron bien, 
saldrán a resurrección (estado errante) de 
vida (o de dicha). Mas los que hicieron mal, a 
resurrección de condenación (o de tormento)." 
Ya ves cómo Plotino vió claro, porque era un 
genio.

Y yo me pregunto: ¿Y quiénes son esos 
muertos enterrados? En eso no puede caber 
duda ninguna: los cadáveres.

Repasa, querido lector, mi artículo "¿Qué es 
un cadáver?", publicado en la.revista Lumen. 
En él demostré que los cadáveres son vesti­
dos materiales abandonados; máquinas que 
fueron necesarias para operar en el mundo 
de los cuerpos; envolturas físicas de ayer, con 
las cuales no podemos penetrar en el mundo 
de los espíritus, porque “la  corrupción, no pue­
de heredar la incorrupción” (San Pablo), y  que 
tienen que ser devueltas a la Madre Tierra, 
en virtud de la  ley de la conservación de la 
materia ponderable.

De ahí se deduce que esos muertos gue en- 
tierran a sus muertos somos los hombres, se­
pultando a los cadáveres. Pero como en otra 
ocasión dijo Cristo que “Dios lo es de vivos, 
porque todos vivimo.s con relación a E l”, eso 
quiere decir que para los espíritus, sólo hay 
tres estados de vida: menor, dentro de un or­
ganismo; mayor, fuera de él (estado errante), 
y máxima, en la perfección relativa. Por consi­
guiente, siempre somos perpetuos; siempre es- 
taremo.' vivos y  siempre progrcsaremo.s hacia

el Señor de todos, por nuestro trabajo propio- 
Esto es el aniquilamiento completo del hedion­
do Materialismo, y  la  demostración x>atente 
del luminoso Espiritìsmo. Véase si tiene tras­
cendencia y  fondo, esa frase del gi'an Maestro.

Ahora bien; ¿quiénes somos los vivos, obje­
tos predilectos del amor del Padre, seres pro­
gresivos, para cuya evolución creó los innume­
rables mundos que circulan en el espacio? Los 
espíritus, creados por Dios y  para Dios.

Ya lo dijo San Agustín: “Domine, feriste nos 
ad Te et inquietum et cor nostrum, doñee 
requi^cat in Te.” "Señor, nos hiciste para Ti 
e inquieto estará nuestro corazón, hasta que 
descanse en Ti.” En esta última idea no es­
toy yo conforme con el gran obispo de Hipona. 
No descansan los espíritus puros. Trabajan de 
continuo en favorecer, con sus consejos, el as­
censo hacia el Ser Sulúime, de sus inferiores 
jerárquicos.

También San Pablo supo que la vida del es­
píritu no se interrumpe jamás. Porque sus 
cuatro potencias (la memoria, el entendimien­
to, el sentimiento y la voluntad) son de hecho 
inagotables. Y escribió: “Porque si vivimos, 
para Dios vivimos, y  si morimos, para Dios 
morimos, Así es que, rifamos o «Miramos, de 
Dios somos." Es la  subordinación absoluta de 
Jos hijos al Padre, que interrumpen con el mal 
y  para su mal, los pecadores.

“Y tú ve y anuncia el reino de Dios”, le  dijo 
Cristo a aquel joven. Esto es; ve a predicarles 
a los hombres «lue no miren a los sepulcros, 
donde quedaron los vestidos orgánicos, sino aj 
cirio, al espacio inñnito. escenario de la vida 
mayor, la magniñea, la espiritual.

Y yo pregunto: ¿qué reino de Dios es ese? 
Bien claró lo dió a entender Cristo. El mundo 
de los espíritus o de las existencias incorpó­
reas (Alian Kardec), donde ahora se encuentra 
el Maestro celeste, lleno de gloria, y  donde 
Dios se muestra de continuo a los espíritus pu- 
riñeados o dri primer orden de la jerarquía de 
los seres invisibles.

A este se refirió Cristo cuando contestó a 
Pilato que su reino no era de este mundo. 
También hizo alusión b  él cuando dijo a  sus 
enemigos los judios; "Me buscaréis y  no me 
hallaréis, y  adonde yo estaré, vosotros no po­
dréis venir.” En efecto; los espíritus .son invi­
sibles para los encarnados que no somos "mé­
diums” videntes. En cambio, el proto-mártir 
San Esteban le vió con toda claridad, antes de 
.sufrir la lapidación, porque Dios le concedió la 
videncia, como consuelo en aquella hora de an­
gustia.
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De suerte, querido lector, que no debes esti­
rpar esta vida, menor o material, más que como 
una introducción, un prólogo de Ta vida ver­
dadera, que es él estado errante. No debes mi­
rar todas las cosas de ella, más que con la mi­
rada distraída del viajero, que sabe que el via­
je durará muy poco (merws de un segwndo, es­
cribió Alian Kardec), y  que no olvida el con­
sejo de Kempis: “Y como de paso, has de mi­
rar todo lo terrestre.”

El mundo espiritual es superior a éste, por­
que “es pre-existente y  sobreviviente a todo” 
(Alian Kardec). Ya que como espíritu encar­
nado, no pueda ahora verlo durante las vigilias

de mi organismo, en todu su esplendor y mag- 
niñcencia, comunicadas per la Actividad abso­
luta de la Inteligencia divina, me lo imagi­
naré.

Tuvo razón Plotino: “Morir, es vivir.” Es la 
prueba del amor infinito, que ese Dios, único 
sabio, nos profesa. Es la  libertad de la obscura 
mazmorra dtí organismo, que, con su trilogía 
tiránica (comer, beber y  dormir), no nos dejó 
sosiego alguno. Es el paso de oruga a ninfa. 
De opaco, a transparente. De la animalidad, 
al conocimiento. De la ceguedad, al éxtasis.

Db . Abd('in SAnchez-H ekbero.

E C O S  D E L M A S  A L L A
Una de las principales objeciones que los 

detractores de la ciencia espirita oponen de 
modo sistemático a la realidad de la  interco­
municación con el mundo de los espíritus es 
la facilidad con que los espiritistas aceptomo.-; 
iodos los hechos, sin someterlos previamente 
a serio control ni hacerlos pasar, por medio 
lie un detenido estudio, por el tamiz de nuestra 
razón ; a fin. de desvirtuar semejantes alegatos, 
u continuación de cada uno de los hechos, de­
bidamente comprobados, que insertemos en esta 
¡sección de nuestra Revista, haremos un breve 
fomentano, explicación sintética de ello, según 
L-i credo cspiritii-'ta.

UN ALARMANTE CASO DE TELEPATIA

A mediados del año 1909 el importante rota­
tivo de Madrid El Imparcial transcribía el 
-iguiente caso de telepatía, transmitido por 
-u reportero Sr. Tedeschi:

~Los periódicos de Bre.scia (Italia) refieren 
un extraño caso de telepatía, registrado en 
dicha población, y de cuya autenticidad dan fe 
demasiadas personas — todas respetubiísi- 
mas—, para que pueda dudarse de ello.

"Hace dos día'-, un furriel de Artillería, de 
;uarnición en Brescia, llamado Juan Lostum- 

i>o, mató, en un acee.so de ira, a su desventu- 
ada esposa, de cuj-a fidelidad parece que te­
da fundados motivos para desconfiar.

"Pues bien; un hijo de aquel desgraciado 
matrimonio, un niño de seis años, hallábase 
aquel día, según costumbre, en el “Asilo Giu- 
•scppe Valeri", sito en la calle de Trieste,

esto es, a  bastante distancia de la  en que ocu­
rrió el tremendo crimen. Y justamente en la 
hora y en el mismo instante en que ocurría la 
tragedia, estaba el pobre niño jugando con 
unos pequeñudos compañeros suyos cuando .se 
le vió de repente interrumpir sus juegos y ex­
clamar con aire de profunda sorpresa: “iMe 
llaman!”

"La maestra, que estaba a  su lado, le dijo: 
“No, monín; te engañas. Nadie te llama. Si­
gue jugando.”

"En efecto; la criatura i-eanudó sus 3uegos; 
))ero al cabo de un segundo, los interrumpió 
(le nuevo, repitiendo: “Me están llamando. Me 
llaman otra vez.”

"Y habiéndole la maestra convencido para 
que continuase jugando, el infeliz pequeñuelo 
volvió a interrumpirse una vez más, insistien­
do en que “se oía llamar”.

"¿Qué fuerza sobrenatural sería la que lle­
vaba hasta los oídos de este infeliz niño el eco 
de la voz de su desdichada madre, quien en 
aquel mismo instante invocaba por vez pos­
trera su nombre, antes de perecer a manos de 
su propio e.spo.so?...”

El hecho que acabamos de relatar es efecto 
de variadas concausas. Todos sabemos que el 
sentimiento predominante en la mujer es el 
amor materno; no habrá, por tanto, de extra­
ñar que en aquel momento trágico, en que agre­
dida por su marido tenía lugar, dp modo vio­
lento, la dcscncarnación de la víctima, predo­
minara en ella el recuerdo del pedazo de su 
alma, de su hijo querido, y que dicho recuerdo.
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hallando eco en las aptitudes medianimicas 
del niño, pudiera dar lugar a que éste perci­
biera la llamada de su madre moribunda.

Ahora bien, ¿cómo pudo producirse el hecho? 
A nuestro modo de ver, de la manera más fá­
cil. A l compás de los adelantos de la ciencia 
vase descorriendo el vdo de lo infinito; hace 
v&ríos años hubiera sido para nuestros abue­
los un misterio inexplicable la realidad de la 
comunicación inalámbrica; hoy a nadie sor­
prende. El alma, encerrada dentro de la es­
cafandra material, pugna por exteriorizar su 
actividad; en alas del sentimiento, durante el 
sueño, mientras la  carne, con el descanso, re­
cobra la energía perdida, el espíritu va en 
busca de emociones recíprocas, relacionándose 
con los seres afines suyos del espacio; algo 
análogo ocurre en estado de vigilia, si bien 
con menos intensidad ; estos desplazamientos 
anímicos son la más palmaria explicación de 
cuanto en este particular viene ocurriendo en­
tre los dos mundos : el Mundo Tierra y el Mun­
do Trascendente.

Pues bien; en el caso que comentamos, cabe 
sentar la tesis de que viendo la víctima el trá­
gico fin que le aguardaba, en manos del padre 
de su hijo, en un paroxismo de dolor, fluyó su 
periespíritu hacia d  de éste, y  en un sentido 
afán de despedida le llamó tan desesperada 
como reiteradamente.

UN CASO NOTABLE DE TELEPATIA EN­
TRE MORIBUNDOS: ALFONSO XII Y EL 

DUQUE DE LA-TORRE

He aqui el relato que hizo la señora viuda 
del General Serrano;

“Desde hace doce meses, una enfermedad 
muy grave (tanto, ¡pobre de mí!, que ella de­
bía de llevárselo) amenazaba la vida de mi 
marido.

"Comprendiendo que su fin se acercaba a 
grandes pasos, su sobrino, el General López 
Domínguz, se avistó con el Presidente del Con­
sejo de Ministros, Sr. Cánovas, para obtener 
que a su fallecimiento Serrano fuese enterra­
do, como otros Generales, en una iglesia.

"El Rey, entonces en el Palacio Real de El 
Pardo, rechazó la petición del General Eopez 
Domínguez, añadiendo, sin embargo, que pro­
longaría su estancia en E l Pardo, a fin de que 
.su presencia en Madrid no impidiera el rendir 
a  Serrano los honores debidos a su rango y a 
la alta posición que ocupaba en el Ejército.

"Los sufrimientos del General aumentaban 
más cada día; se hallaba imposibilitado para

acostarse y tenia que estar constantemente ei: 
un sillón.

"Una mañana, lal amanecejr, mi marido, 
que en el estado de abatimiento producido pol­
la moi-fina se inmovilizaba compieamente, y no 
podía hacer un solo movimiento sin la ayuda 
de varias personas, se levantó de pronto solo, 
-derecho y  firme, y con -una voz que no le había 
oído nunca gritó en el silencio de la noche:

”— ¡Pronto! Que un oficial de servicio mon­
te a caballo y  corra a El Pardo: “El Rey ha 
muerto.”

"Y cayó desvanecido en un sillón. Todos 
creimos que deliraba, y  nos apresuramos a 
darle un calmante.

”Se calmó; pero a  los pocos minutos se le- ' 
vantó de nuevo. Con una voz débil, pero se­
pulcral, dijo:

"—Mi espada y uniforme: “El Rey ha 
muerto. ” ■

"Este fue su últdrao resplandor de vida. | 
Después de haber recibido los últimos Sacra- ¡ 
mentes y  la bendición papal, expiró. i

’’Esta repentina visión de la muerte del Rey 
por un moribundo era verdad. Por la mañana  ̂
todo Madrid .sabía, con asombro, la muerte 
del Rey, que se encontraba casi solo en El 
Pardo. El regio difunto fuá trasladado a Ma­
drid. Por esta causa Serrano no pudo recibir 
los honores que le habían' sido prometidos. Es 
sabido que cuando el Rey está en el Palacio 
de Madrid ciertos honores son solammte para 
él. e igualmente si está muerto.

"¿Es el mismo Rey el que avisó a  Serrano?
El Pardo está lejos; todo Madrid dormía. 
¿Cómo supo la noticia?

"Es digno de meditación.—Coitdesa de S-- 
rrano, Duquesa de La Torre'."

(Versión tomada de "Lo Maravilloso”.— 
10-4-1909, Madrid.)

• * •

Tratándose de un manifiesto caso de tele­
patía entre moribundos, cabe aplicar al mis­
mo una glosa de las precedentes consideracio­
nes; no debe perderse de vista la compenetra­
ción completa existente entre Soberano y  súb­
dito; lo mucho que contribuyera el Duque de'
La Torre al triunfo de la causa de Alfonso XII; 
de ahí que, en los preliminares del desprendi­
miento de ambos espíritus de sus respectivo.': 
organismos, dada Ja afinidad que en vida car­
nal entre ellos existiera, con el auxilio de sus 
.seres protectores del espacio, bajo cuyo recau­
do se hallaran en momentos tan trascenden­
tales, es obvio afirmar que ambos a dos, o por 
lo menos el espíritu del que fué Duque de La
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Toi're, por un desplazamiento momentáneo de 
su organisjuo en período preagónjco, se situara 
a la inmediación del que fuá su Rey, y, dolo- 
rosamente impresionado, transmitiera la ver­
sión del hecho, por todos ignorada, en la for­
ma antes expuesta.

UN CRIMEN DESCUBIERTO POR MEDIO 
DE UN VELADOR

Según copiamos de la revista espirita Lo Ma­
ravilloso, de Madrid, correspondiente al mes 
de julio de 1909, De Richepin, el nuevo miem­
bro de la Academia Francesa, relató en aquel 
entonces en el Fígaro el siguiente interesantí­
simo caso;

“Hace algunos años el ilustre escritor fué a 
pasar una temporada en la costa de Norman- 
día, acompañado de su secretario. Había al­
quilado una vieja casita, y allí, por la noche, 
después de cenar, el poeta y su acompañante 
se entretenían consultando a la mesa, como 
en otro tiempo hiciera en Jersey Víctor Hugo.

“Cierto día, la mesa, que ha.sta entonces 
había dado sólo contestaciones incoherente.-, 
empezó a contar la historia interesante de un 
crimen cometido en la misma casa. El antiguo 
propietario había sido asesinado y  no se ha­
bía podido descubrir al criminal; pero la mesa 
sabía quién era; repetía su nombre con vio­
lencia, a golpes.

“AI día siguiente el secretario de Richepin 
fué a hablar con el Comisario de Policía del 
pueblo. La persona denunciada por la mesa 
vivía aún, y se la hizo venir. Apenas se la em­
pezó a hablar del asesinato, comenzó a tur­
barse y, al fin, confesó todo.

“Habiendo prescrito el delito, las cosas no 
pasaron de aquí, y  ningún perjuicio se siguió 
al criminal. Pero desde aquel día Richepin no 
ha vuelto a consultar a las mesas.”

• « «
Sabido es que, a jiartir del año 48 del pa­

sado siglo, época aquella en que la concioicia 
mundial terremi fué presa de honda preocu­
pación, a causa de Jos niidos, gritos y  alaridos 
que repetidamente se dejaban oir en una casa 
de campo ocupada jior la familia Foch, en un 
secundario lugar de los Estados Unidos de 
Norte-Amériea, los más erainente.s sabios de 
las principales naciones se dedicaron con lodo 
afán a descifrar aquel enigma. Como manifes- 
tacién práctica de Ja tipitología estuvieron 
muy en boga las mesas parfantes, y  si bien 
más tarde fué c-.ste procedimiento casi abando­

nado, ha habido después una manifiesta reac­
ción, considerándose hoy al velador como un 
medio racional de intercomunicación con el 
reino de lo invisible.

De todos los seres, encarnados o desencar­
nados, irradian determinados y  peculiares flui­
dos; situadas al rededor dd velador varias 
personas, dominadas por la sana intención de 
practicar el bien, unas veces, y  otras, por'meTa 
curiosidad, la eficiencia de los fluidos que de 
ellas emanan es tal, que suele darse el caso de 
que los seres del espacio, atraídos por los re­
unidos, armonicen todos los flúidos existentes 
alrededor dél velador, convirtiéndolos en fuer­
za, la cual, al servicio de una causa, ora ele­
vada, ora de marcada frivolidad, produce efec­
tos dimanantes de una causa inteligente extra- 
terrena, que hasta el más escéptico se ve pre­
cisado a aceptar; si a esto unimos la conside­
ración de que los golpe.s obtenidos con el ve­
lador, combinados con arreglo a un determi- 
nadi plan, dan lugar, no ya a palabras in­
coherentes, sino a pensamientos y relatos, con 
verdadera hilarión de ideas, quedará de hecho 
corroborada la afirmación de que el velador, 
habiendo sido un medio primitivo de comuni­
cación con el mundo del mi.sterio, no tan sólo 
no ha desmerecido en su empleo, sino que tie­
ne cada día más partidarios.

CORRESPONDENCIA
Manuel Menéndez (Gijón).—Se le remite el 

último número, y posteriormente verá publi­
cado el Reglamento en los sucesivos:

Cándido Gómez (La Línea).—Le fueron ser­
vidos los números que reclama. Mande, que 
con gusto será servido.

Juan Torres (Alicante).—Recibido su giro de 
seis pesetas, y agradecemos su propaganda.

María Morales (Jaén).—Recibidas 2,50 pe­
setas; envíe en sellos 50 céntimos para com­
pletar pago semestre.

Melitón Izquierdo (Romeral).—Recibidas cin­
co pesetas, y  tiene usted abonada la suscrip­
ción hasta fin de junio de 1927.

Francisco González (Talavera de la Reina). 
Remítame señas de todas las revistas a quien 
podemos pedir cambio. Se remiten todos los 
números a D. Francisco Machuca.

E. Quilón (Huelva).—Se hacen las suscrip­
ciones, y mil gracias.

M. Cervifio (Alicante).—Tiene usted abona­
da la  suscripción hasta septiembre de 1927.

Lorenzo Fenol (Novelda).—Recibido su giro 
de 15 pesetas.
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S o c i e d a d
d e

Estudios Psicológicos
’’CENTRO PLATÓN”

Barco, 32, bajo . MADRID

CU O TA M E N SU A L :

Asociados varones. . . 5 ,5 0  pesetas.
Señoras....................... 2 ,5 0  »

En esta cuota está comprendida la suscripcián a la Revista.

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN

o........... ..........................................  con residencia en

ca lle..........  - n ú m .......piso . se suscribe

a la Revista P L U S U LTR A  por .........A l

Firma del suscriplor,

NOTA. Remítase este Boletín a la «Sociedad de Estudios Psicológicos«, Barco, 32, bajo  ̂
enviando por Giro Postal, o en sellos de correos, el importe de la suscripción, que es: trimestre, 
1,50, y año, 5 pesetas.

(1) Trimestre o año.

Sucesores de Rivsdenerra (S. AO-—Madrid.
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